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y desesperadamente. Fué préciso levanta.:' el sitio. El 
resplandor de las llamas de la brecha alumbró toda­
via la retira.da de los sitiadores , y á su luz siniestra 
pudo Cabrera contemplar su triunfo. Oraá sereno en 
medio ·de su. aOiccion y de su desastre, verificó su 
retirada con el mayor órden, en lanto que Cabrera 
entraba triunfador en su ciudad libertada. Ningun ven­
cedor se vió acojido con mayores transportes de en- . 
tusiasmo. La poblacion entera le recibió de rodillas, en 
tanto que las r.ampanas resonábau en estruendoso repi­
que, y que el clero, cabildo é individuos de la junta salian 
en procesion con el palio, á derramar O.Orea y bendiciones 
sobre el afortuaado geueral. Su triunfo babia sido comple­
to, decisivo: sus consecuencias eran inmensas. Las decai­
das esperanzas de fa corle carlista se reanimaron: las ope­
raciones conlra Estella sesuspendieron. Berga nofueata­
cad.a. En Madrid tuvo lugar;una crisis ministerial: Orai 
no podía seguir en el mando de su ejército desmoraliza­
do por tan gran revés. La fuerza moral de la causa de la 
Reina babia sufrido una herida tanto mas ' profunda, 
cuanto mas El levantamiento del)siUo de 
:U orella fue un acontecimiento europeo. Cabrera toca­
ba al apojeo de su gloria. El aventurero tortosino recibia 
con una carta autógrafa de su soberano los entorchados 
de teniente general. El hijo del patron de barco, el galo 
de mar de una trincadura del Ebro , era nombrado titu­
lo de Caslilla y podia firmar con el dictado de conde de 
Morena. 

Cabrera no pensó en perseguirá 0..aá ·que pudo re­
hacerse bastante tranquilamente sobre Alcañiz. A los 
cuatro dias, y cuando se le creia aun saboreando su vfo­
toria en los muros de Morella , Cabrera aparecia inespe­
tadamenle á veinte pié de los muros de Yalen­
tiia. La1 damas que se hallaban.bailándose en el Caba­
llal, Luvieroo que huir desnudas 1 despayoridas de sUi 
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~scuadrones, antes que alli bubie.ra llegado la noticia de 
1u tri1mfo. La rica huerta de Valencia sufrió entonces el 
mas horroroso saqueo. El espanto se apoderó de toda 
aquella comarca. Valencia cerró aterrada sus puertas, 
por las cuales dltfante tres dias no salió una persona. En 
ninguna parte encontró resistencia. Víveres, cosechas, 
re.barios, yeguadas, dinel'O, un inmenso bolin fue el pro­
ducto de esta espetlicion. c•rera se apresuró á volver á 
Morena para almacenar el fruto copioso de sus mero­
deos , atravesaddo sin obstáculo con un inmenso bagaje 
por entre las columnas de Borso y del general en gef e. 

A los cuatro dias dt' su victoria se hallaba Cabrera, 
como hemos visto , cuatro jornadas al Sur. A otros tan­
tos de su regreso a Morella amenazaba á Falset veinte 
leguu al Norte, con la esperanza de un rico botín , ya 
que no sea con la de la ventaja con que la fortuna que­
ria coronar su triunfo· sobre los esfuerzos de Oraá. 

Supo el general Pardiíuis que mandaba la tercera di­
vision del ejército del centro , el movimiento del nuevo 
conde d Morena, y alhagado con Ja idea de vengar del 
desastr sufrido el honor de las armas constitucionales, 
e&timulado con la indignacion de vM retirarse á un ejér­
cito respetable delante de las que se habian llamado 
bordas de . bandidos, trató de disputarle el paso, y al 
frente de seis mil hombres de buenas tropas le salió al 
encuentro el 1.0 de octubre, entre Flix y .Maella ,. en 
cuyo úllimo punto babia salido el general Cristino. No 
reusó Cabrera la batalla, aunque con menore't fue17.as _.,. 
esperó á pié firme, y dió á sus tropas la señal de resisli~ 
con denuedo. Trabóse el combate encarnizado y san~ 
griento. Peleaban nuestras tropas en el deseo de vengar 
un revés; las de Cabrera n el empefao de no deslustrar 
sus glorias; mas al fin de dos hÓras de fuego, las filas 
carlistas empezaron lt ooder. El ala izquierda empezó 
l replegarse , y el movimiento de retirada se comunicó 
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A toda la línea·. Cabrera se vió perdido. Haciendo un mo­
v 1 mienlo desesperado, avanza por medio de Jos snyos 
grJtando: ccCobardes, me abmulonais: pues btPll 1 yo 
voy á mol'i1· solo en medio de los enemigos,»-~ o ircia 
solo, mi general, le respondió el gcfe 41e un t'sc11:1dron 
arugonés: vue~lros ;11·agom,ses os sig:rcu tambie11.-A 
eslus pafübras el c·orouel vueh t.' ,·ara:-;, y su csc.·uadron · 
se lanza l'uriosmnenle sob Ja iZtJUit'!rda <iel enemigo, 
que rc>lrocede dl·lanll~ de . t•sle inespet·a.do mm·imitmlo. 
l·:t bizarro 1•m·dii1C\~ viendo m1,wl dt~sú1·cfo11 !'IC arroja por 
uqut>lia parlt• :'t la t'abeza d1! su •~slmlo mayor. fü c·oroncl 
ara~om\s <'orrc á c'•I, 'Y le alra,· i~sa de una lanzada. Su 
estado mayor at~omelido por toda la caballt•ría carli,,.ta, 
vuelve µ:1·u¡la. Cnurera que halJia podido rPunir á los fn­
gil iYos, carga en ac¡ul'I punto 1·011 todas sus f111•n:1s. La 
tnm:rle de l 1a1·diñas dil'unde el desalit•nlo y Ja conster­
rnu·ion ¡lor loda · lns lilas. Pidt•n cm1rlcl y . on Jwc·hos 
pri .. io1wros. Eran d1wo mil. He lóda la dh ision solo pu­
dieron sah ur!olt' t" casos dos mil hombres. 

i:: .. 1e desastre ele,·ó á su colmo la fa111;1 y "l rror de 
Cabrt'rá , y agravó t-.i constt~rnacion P.n el t•jc"r< to de la 
Reina. Era el general Pardiirns uno de s11s ma · bizar­
ros, de sus mas quel'idos gcft• .. Era . u 'ida una de las 
mas glorirn-a!' esperanzas del ejér~ito espai\ol. Jóven, d­
eo , instruido , genel'oso . valiente hasta la temeridad, é 
ilustrado con el triunfo que pocos me es antes babia 
conseguido sobre la e. pedicion de D. Ha ilio; sq muerte 
fue sentida y llorada con sincero y amargo duelo de un 
eslremo al otro de la penín nla. hora b mos tenido do­
lorosos motivos para consolarnos de u tri te pérdida. 
Al fin murió con gloria , ne ntbió en el campo deba­
talla. Al recordar el temple sn carilcter, y su ideas 
pollUcas , pensamos que de haber dvido hubiérase po­
dido ver envoelto en la desgracia de otros generales que 
rivalizaban con él en juventu , talentos y l»lzarrta. Po-
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dria hallarse espatriado como Concha , Pezuela y Odo· 
nell , nombres entonces como el suyo ilustres. Podia ha­
ber muerto con el nombl'e de traidor como Borso, con 
la calnmnia de rcjicida como Leon. ¡Oh, si, mejor ha 
muerto él en los campos de !\laella! No podemos llorar-

. le ya. 
lJas triste fue la suerte de sus desgraciados prisione­

ros. Cabrera , segun ~u costumbre , hizo fusilar bárba­
rame11le á la mayor parle, y los que sobrevivian hizo 
que sufriesen en los dPpúsilo~ tan cruel~s tralamienlos 
y tan l<•nlo~ ma1·tirios. que podían envidiar la suerte de 
los que de una V<'Z suc11mhian al plomo y á la Jnnza de 
su!i ,-encedort>s: Htt sargentos de Ja division de PardiíHls 
füeron fusilatlos t•n el ~'otc<lll: t.o heridos qm~ se hahian 
transportado al con' ~nlo de llaella, sufrieron igual suer­
te : 50 soldado~ de cabi11leria del ncy, fueron alanzeados 
sin mis,•rico1·tlia:'" la guaruicion del fuerte de Villnma­
lefa, que por enlmwes cayú tambfon en su poder, fue 
tambien paslo tle Ja . ~d de sangre que aquejaba á los 
Tem·cdore8. 1.os pueblos 1'º" sn p<•l'le abra. ados de ,-en­
ganza ar oir la rela(•ion dt• ~ales crímcn~s' especialmen­
te aquPllos en que predominaba el partido d~ la Reina, 
y en que habia miljcia nacional, quisieron correspon­
der ¡, aquello~ hechos de barbarie con otros no menos 
sangriento . . tos prisioneros carfülas que babia en 7.a­
ragoza . en Teme1. y en otros puntos fortificados , fue­
ron ascsi nildos lambien en represalias. Esta palabra fu­
nesta empezú il sonar de boca en bOC4 r.omo un grito de 
sangre qne múlnaruenle se em•iaban de un campo al 
otro campo cri ·tinos y carlistas. l~as familias ó parien­
tes de lo. que seguían A f.abrera, los vecinos reputados 
sus adictos, ó que profesaban opiniones carlistas, fueron 
en muchos pueblos inmolados en sangrientos motines á 
la exasperacion de los nacionales. Una halla de sangre 
se alzó entre ambos partidos. Mal decimos halla: 11n an• 
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cho foso . por donde oorria mezclada con mengua de lo 
que se' llama humanidad y r.ivilizacion del siglo, la de 
millares de inocentes de ambos partidos. Cabrera babia 
jurado que por ca.da carlista fusilaría él diez Cristinos; y 
hombre era él de no fallará tales juramentos. Casi todos 
los prisioneros que tenia en su poder sellaron con su san­
gre aquel terrible voto. 

Era preciso poner un término á esta situacion. El 
general Van-Halen, que babia sucedido á Oraa en el 
mando del ejército del centro, no babia podido atajar 
A su llegada aquella bárbara alternativa de matanzas y 
de sacrificios. Acaso no está exento de haber autoriza­
do algunos. No era su carácter el mas á propósito para 
entrar en vías de humanidad, y sabidas fueron la disen­
sion suscitada entre .él y. el general Borso, por haber 
querido obligar A este á fusilar los prisioneros á quie­
nes en el campo de batalla babia prometido la vida. 
Ofició si:i embargo Van-Halen al general carlista, echlm­
dole en cara sus horrores y atrocidades ; y Cabrera no 
se quedó corto en las recriminaciones y dicterios con 
que contestó al general de la Reina. Nada produjeron 
estas contestaciones mas que un bando espantoso de Van­
Halen, sistematizando las represalias, que puede figu­
rar dignamente al lado de Jas órdenes del dia del gene­
ral faccioso. Todada fuera disculpable si aquella medi­
da fuera seguida óacompal\ada de operaciones. capaces 
de intimidar, de contener, de amenazar siquiera al cau­
dillo carlista. Pero aquellos anuncios de sangre eran 
fanfarronadas ridlculas en boca de la impotencia. Van- · 
Balen no. tenia fuerzas ni elementos, ni recursos para 
contrarestar el poderío de Cabrera. Este era entonces el 
verdadero r.apitan general de aquellos reinos. L:is ope­
raciones milil:ires durante toda la administracion de 
Van- Balen , no pudieron ser otra cosa que la defensa 
local de algunos puntos fuertes , y la forUficacion de al-
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guaos otro• que podJan ser defendidos , hecha casi en­
teramente por las mismas poblaciones interesadas. Asi 
qué , sus arrogantes amenazas no podían atenuar la in­
hunianitlad de sus enemigos , ni merecer la aprobacion 
del gobierno que contemplaba los sucesos á mayor altu­
ra. Tomóse, pues , desde mas alto la represion de e5-
tas atrocidades, y la regularizacion de una guerra en la 
que no dar cuartel; sobre ser una barbarie, redundaba 
en perjuicio del partido casi siempre vencido entonr..es. 
D. Cárlos que babia elevado a }faroto, general del par­
tido moderado carlis-ta , al mando supremo de sus ejér­
citos , envió comisionados , y comunicaciones á Cabrera 
con el fin de que se aviniera A poner un término á 
aquel sistema de sangre y de horrores, Van-Halen por 
su parte hubo de prestarse A iguales intimaciones. El 
tratado de Elliot se hizo estensivo á la guerra de Ara­
gon y Ya lencia; y el general que con tanto desprecio y 
desden babia tratado á Cabrera , hubo de poner su firma 
en un cortvenio en que le reconocia como teniente gene­
ral, y en que se Je daba el tltülo de Conde de Morella. 

Reinaba entonces tranquilamente el general tortosi­
no en sus vastos dominios. Desde su fortaleza de .More­
lla tenía bajo su dominacion casi una cuarta parte del 
territorio español. Su ejército ascendia éntonces á cerca 
de veinte mil hombres y ochocientos caballos. Su treu 
de arlilleria constaba de mas de 4-0 piezas. Tres genera­
les de valor y mérito, hechura uya, uno de ellos C(.lsa­
do cmi su hermana , é identificados con sus intere ·es, su 
causa y su vida, eran los gefes de sus divisiones. Forca­
dell, Llangostera y Polo eran sus nombres, nombres que se 
babian hecho ya respetables y temidos. Todavia pudiera 
haber sido mayor Ja fuerza de su ejército; pero no tenia 
armas: las babia solicitado con empebo: babia trabaja­
do con ardor infatigable y poderosa actividad para pro­
curári;elas : babia logl'ado en fin, quP. se le on\'iaran dot 
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remesat1 desde lnglalerra; pero fue desgraciado en esta 
parte , porque los dos buques que las conducían \'inie­
ron á caer uno tras otro en manos de los cruceros desti­
nados á su captura. De todos modos era entone~ formi­
dable su poder. Hem~s dicho ya que todo lo que contra 
él se podia intentar eran defensas locales de pueblos 
amenazados. Asi que los hechos de armas de todo este 
periodo se reducen á la defensa de Villafamés, y al mal 
éxito que tuvo una espedicion de Llangostera y Forca­
dell á la huerta del J ucar. Pero e.slos hechos parciales 
ninguna fuerza daban á nuestra causa , ni mella alguna 
podían hacer ell )a suya. Cada día que pasaba se conso­
lidaba su dominio, é iba en aumento el prestijio de su 
autoridad. Van-Halen quiso un momento salir de esle 
estado de inerte defensiva, y atacar el fuerte de Segura, 
que se levantaba tremolando el pabellon de Cabrera so­
bre gran parle de Aragon. Llevóse lambien numeroso 
tren de arlilleria de Zaragoza, abundantes convoyes de 
víveres, gran cantidad de recursos se pusieron á dispo­
BJ.cion del general hispano-belga. Pero todo en vano. No 
fue mas dichoso Van-Halen delante de Segura que Oraá 
delante de Morella. No se m<>slró Cabrera menos activo, 
menos intrépido, menos intelijente que en aquella oca-
1ion. El sitio se levantó, V11n-Halen fue llamado á dar 
cuenta de su conduela. Cabrera continuó triunfante. Sus 
espediciones llegaban desde Valencia á la Mancha. La 
linea de sus plazas fuertes avanzábase ya basta la pro­
vincia de Guadalajara , basta menos de dos jornadas de 
la capital de la monarquia. 

Al gobierno de la Reina no se le habían ocultado los 
peligros de esta 1ituacion. llabia conocido y previsto 
bien la posibilidad de lo que ahora sucedia, y la necesi­
dad de organizar un ejército respetable para las provin­
cias de Aragon y Valencia. Bajo la inspiracion de este 
pe1•samiento se babia formado el ejército de r~serva, á 



67 
las órdenes del general Narvaez. Como este proyecto 
abortó, no es este el lugar de referirlo: en alguna de 
las demas biografías que nos proponemos escribir , le 
tendrá oportuno y seí1alado. Ahora bástenos saber 
que aquel ejército y aquel plan se desvaneciel'on como 
una ilusion ante la voz poderosa del que ya queria ser 
solo en Ja guerra , para serlo despues en la paz mas 
todavia. No era ya el gobierno quien podia en\'far un 
ejército, y nombrar un general para batir á Cabrera. 
El general en gefe del N orle lo creyó de su atribucion 
esclusiva. 

El general Odonell fue destinado fl mandar el ejérci• 
to del centro. Fundáronse grandes .· esperanzas en su 
nombramiento, esperanzas justamente apoyadas en su 
valor, en su pericia militar, en sus talentos, en el cono­
cimiento de la guerra civil que babia podido adquirir 
en el N orle. El mismo Cabrera concibió recelos y temo­
res de su joven y bizarro competidor. Odonell fue reci­
bido como el salvador de Aragon y Valencia, y empezó 
en efecto gloriosamente sus operaciones, haciendo reli• 
rar á Cabrera de delante de Lucena y de Tales, en cuya 
toma babia hecho formal empeno; pero á pesar de esta 
ventaja, las esperanzas que el mismo Odonell abrigaba no 
eran sin duda las que podia fundar en sus propios recur­
sos. Al salir de las provincias vascongadas babia visto 
cuan mal parados iban aUi los negocios de D .. Cárlos, y la 
posibili~d de un desenlace favorable al triunfo de la cau• 
sa liberal .. Sabia el que no se le destinaba á .triunfar de · 
Cabrera. El general en gefe del ejército del Norte . se 
reservaba esta gloria, La misioo de Odonell era ganar 
tiempo, reanimaralgun tanto el espirito publico, infun­
dir esperanzas y organizar tropas. En efecto, á su lle­
gada al que se llamaba ejército del centro, no babia tal 
ejército. El lo creó. Aquellas tropas habían eslado como 
a bando nadas á su suerte. Las derrotas las habiao de~ 
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moralltado, '! el ej'ército del · N orle · nada dejaba al go-
bierno con que poder atender á la subsistencia de aque­
llos soldados mas desatendidos y malrótados que las que 
se llamaban hordas de Cabrera. El que las hubiera visto 
entonces, y hubiera presenciado un ano despues el des­
file que la Ueina gobernadora miró desde los balcones 
dehillimo palacio donde residió en Espa ita, hubiera admi­
rado seguramente los talentos y trabajos del general que 
de tal manera babia casi improvisado un brillante ejército. 

En tanto Cabrera , á quien nunca babia podido aba­
tir la desgracia ni vencer afamados e ilustres geperales, 
rendiase al peso de su propia actividad, y de los esfuerzos 
de una naturaleza agotada. Habíale postrado una en­
fermedad grave que puso en cuidado á todos los que le 
rodeaban y · én peligro su vida. Faltáronle de repente 
sus fuerzas: perdió la energia del pensamiento: desfa­
llecia rapidamente: una calentura lenta le devoraba: se 
consumía·, se moria, y no sabian de qué. Cabrera pade .. 
cia lo que ma~ ó menos han llegado- á padecer los hom­
bres, que 'recibiendo. toda su fuerza del poder de la 'YO­

luntad, se consagran por espacio de algunos anos á una 
vida de exallar.fon y de continuo trabajo, que por al­
gun tiempo sostiene sus fuerzas-; péro que las de"ora y 
las gasta al fin. Cabrera tenia una de aquellas enfenne­
dades de que han sido victimas tantas e i tencia revolu­
cionarias. La enfermedad de Cabrera era como la de Ma­
zaniello, como la de Mirabeau, como la de Boche·, co­
me la de D. Pedro de Portugal, el cansancio, el desfalle­
cimiento. Los cuidados mas asiduos, la asistencia mas 
esmerada, le fueron prodigadas para salvarle. Catorce 
médicos rodeaban su lecho, y se hacian diariamente ro­
gativas públicas para que el Todopoderoso prolongase 
una existencia tan preciosa ll los ojos de los que le mi­
raban como su salvador. Los que han despreciado á Ca­
brera , y le han tenido por un liombre comun r podiaD' 
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volver sus ojos a este periodo de su existencia, .en el 
cual un gran pueblo y un numerosc;> ejé~cito vela cons­
ternado que el dia de su muerte Cabrera no tenia sucesor. 
La temida crisis politica se iba realizando en el norte, · 
y no podian ser desconocidos en Morella los tratos que 
mediaban entre fosJgefes del ejército vascongado , y el 
gerferal de la Reina. En aquel: inmivente recelo de una 
defeccion, de un convenio, los que rodeaban á Cabrera 
fijaban con dolor sus miradas en su lecho. Su única e,. 
peranza, el hombre que los apuros no desalentaban, que 
los reveses engrandecian, el hombre que no podia tran­
sigir, el hombre del entusiasmo, del fanatismo del terror, 
estaba en él postrado, próximo á perecer, y á perecer CQn 

él su causa. El hombre que a:;i la representaba, el hombre 
cuya vida era la vida de su partido, merecia la impor­
tancia que le daban. 

Varias veces se anunció Ja nueva de su muerte, y 
no era demasiado inf lJndada esta noticia , porqne varias 
veces estuvo á punto de sucumbir. Las desarregladas 
costumbres de su juventud primera, que babia con­
senado en la vida militar; los escesos y placeres conque 
alternaba las penosas fatigas de sus campaflas, la tension 
continua de un espíritu que no dejaba por el trabajo 
material las ocupaciones no interrumpidas de adminis­
tracion , gobierno y direccion de los negocios de su esta­
do, y las diplomáticas intrigas y relaciones con la cor­
te del prelemlienle; por úllimo, las mu((bas heridas 
que prodigo de su persona y de su-sangre babia reci­
bido en casi todas las acciones de cuenta en que se !ba­
bia hallado, tenían arruinada basta tal ,punto su cons­
tilucion, que si parecía posible ·que resistiera ll la cri­
sis del mal , no parecía probable que soportara la pos­
lraciou y languidez do una penosa convalecencia. Así 
algunos' b1eses fueron para él una constante agonia. 
Luchó empero con la muarte como con la desgracia; aca-

·-
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so sl e~tonces hubier~ vencido ' hubiera muerto al mis­
'mo Uempo como D. Pedro de :Braganza. Diole vida to­
davfa su voluntad indomable. La necesidad de hacer un 
esfuerzo desesperado reanimó su existencia. Jamás le 
babia abandonado el pensamiento de su causa y de sus 
negocios. En el techo f)e Ja muerte, y batallando con.las 
últimas ~ongojas, gpbernaba toda via, daba órdenes, era 
el gefe. Po~trado aun, pero vivo, se hacia llevar algu­
nas veces en silla de manos á la vf§la de sus tropas y del 
pQ.eblo , y su liemblante pálido , pero risueilo y tranqui­
lo , sus ojos cuya yjv~ctdad fascinadora no babia podido 
ílpagar de todo punto la intensidad del mal, reanimaban 
en los suyos el valor y la esperanza que no habian des­
it parecido de su corazon. EIHJ. entonces ''erdaderamente 
Cabrera una personificacion harto exacta, una verdade­
ra efijie de la cau~ª 9flrJ.ista. 

Esta sucumbia. Babia llegado el momento de que la 
ilusion de D. Cárlos se devanecitta. Su partido carecia 
de hombres y de bandera, ¡xm¡ue el hombre no babia 
sido digno de su partido. D. Cárlos debia ser el simbolo 
del poder fu~rie , el repres~qtante <te la unidad monár­
quica; y su ejército, su corle, su cam~enlo eran la 
rernlucion y la anarquía. Falló á los suyos el entusias­
'ºº porque faltó "l porvenir , y le abandonaron. Sn fm .. 
polen le resistencia, su~ ridículas perplejidades precipi­
taron su caida; y el 3t de agosto ~e 1839 sus tropas y las 
provincias que habian sido teatro de ta'1 obstinada que"! 
rella . reconocieroi\ el gobierno de la Reina tristina y 
10 cJerechos de Isabel 11 ~ft los campos memorables de 
Yergara~ D. Cárlos, seg\!i .. Q de algunos fiele~ y decidi­
~os navarros, no tuvo en aquellos instan les ni el valor de 
~a mujeres. el valor de la desesperacion. Pu~o abrirse 
pa o basta el l\lacstrazgo: quedábanle todavia las tropas 
ae Aragon. de Valencia y Calalufla: quedábale Cabrera, 

· ~ ~on D. Cárlós b~ier~n. ~asado~ las sierras de~ M~~~~ 
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lrazgo muchos gefes que ya no por entusiasmo polili­
co, pero si por el fanatismo del honor, por la relijion 
de sus juramentos, no habian querido mezclar su 
nombre a lo que la politica podía llamar ¡ma necesidad, • 
y la nacion un acontecimiento venturoso; pero que la 
escruºpulosa moral podia presentar bajo el aspecto de 
una defeccion traidora. D. Cárlos menos leal á eu partldo 
que sus generosos paladines , nada hizo sino descendf!r 
tristemente las vertientes del Pirineo, como Boabdil los 
cerros de Padul. 

Cabrera quedó solo, abandonado A su suerte. Todo el 
ejercito del Norte, el Duque de la Victoria A su frente, 
ochenta mil hombres, mas de seis mil c.aballos, cien pie­
zas de artillería, lodo esto que hubiera bastado en po­
der de Annibal, de Cesar, de Alejandro, ó de Gon­
zalo de Cúrdoba y de D. Juan de Austria para conquis­
tar la Europa, se puso en movimiento para atacar al 
que llamaban todavia gefe de bandidos. Y no cayeron . 
sobre él de repente con tan formidable aparato. Diez 
meses duró todavia su sumision y la pacificacion com­
pleta, 

Al anuncio de estos preparativos, de la sumision de 
Maroto, y de la retirada del pretendiente , varios gefes 
de su cuartel general y aun él mismo recibieron comu­
nicaciones en que se les hacia presente la necesidad de 
concluir la guerra y lo inútil de toda resistencia. Cabre.­
ra reunió su consejo, manifestó el estado de 'tos nego­
cios, y á par de las eventualidades de la lucha , la posi­
bilidad de entrar en negociaciones .. A estas palabras 
Llangoslera y Forcadell se levantaron.desatentadamen­
te diciendo: que no querian oir tratar de posibilidad ni 
de asomo de avenencia. Saliéronse del salon , y Cabrera 
r.errando las puertas ai'ladió á los circunstantes: umejor; 
aqui no queremos locos,» y continuó en consultar lran­
quUamenl o los demas ¡efes y oficiales!; d.t> los cu:tlc~ 
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no t0001 fueron del uliamo parecer , y aJgu110& manüus­
taron los Inconveniente& de seguir la guerra , y las ven­
taj~s · de una capitqlacion. Cabrer;i levantó la $esion, 
mandó en seggida fusilar á t.dos los que babian emiti­
do opiniones efe paz; publicó un bando para que todo el 
que pronuncillra la palabra de con vcnio seria irremisibl~ 
mente pasado por las armas; trazó una linea de ~ircun~ 
valacion al rede4or de sus posiciones, 'de la que mandó 
desalojar a todos los habitantes en el radio de una le­
gua, y por medio de destacamentos que palrullabaQ 
por esta frontera fusilando á toda clase de personas que 
se alrevian á pisarla, se aisló del resto del mundo y es.. 
peró la acometida de ~µ~ contrarios, reor~oizando sus 
tropas, haciendo atrincherar todas las gargantas y for­
tificar todas las rocas que rodeaban á Morena y Canta~ 
vieja. Fuera de aquel recinto nada se traslucia de sus 
operaciones y de sus planes. Sol mente so~re la espla 
nada del Castillo de Morella y sobre las nevadas altura. 
·de la Sierra del Maestrazgo , veiase ondear una ban'T 
dera negra, con harto tremenda y sinie tra significa­
cion. El invierno fue rigoroso; l? cumbres se cor<r. 
naron de nieve. Los caminos se hicieron impractica­
bles. El ,general Espartero movió :u ejércitQ formi­
dable , pero no embistió. A una legoa de Caslellote y 
teniendo á su frente como en anfiteatro la linea de for­
talezas de ~abrera, asentó su campamento en el a de 
las Mata , y aguardó una estacion mas benigna para 

• emprender las operar.iones militares, distrayéndose aca .. 
so de los ocios de esta dilacion en combinaciones y p~ 
yectos politicos. Cabrera wr su parle, rompiendo su si­
lencio habia publicado una proclama que la hi toria de~ 
be consigna!' y que trasladaremos aqui. Dice asi: 

Volu\tarios: Las armas alevot'a de que la revolucian 
se vale contra los valientes , han alejado al rey de nues­
tra patria y co¡ido en red~» infame& un ej \lo ele h~-
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roe1. ¡Eterna ignominia cubrir& á los indignos e1paflo­
Jes , que con descarada impudenGia, y á una con los ene­
migos, han trabajado por mas de dos años á inutilizar la 
nvble sangre que con envidiable gloria ha derramadQ la 
.fidelidad en los campos vasco-navarros! Si las palabras 
venenosas de paz, hermandad 11 hvmaAidad etc. con •1ue 
los traidores han podido engañará nuestros hermanos, 
llegasen á vuestros oídos, abominad de ellas y avisadme. 
¡No hay otra paz que la que no tardará en dará .la Es• 
paña entera , nuestro amado soberano el señor don Cár­
Jos V, nunca mas ilustre que cuando parece mas des. 
graciado. 

Voluqtario&; Me GOnoceis y os conozoo.· La indigna­
cion , no el desaliento , se ha apoderado cJe mi corazon, 
como de lo& vuestroi1, al saber los sucesos del Norte, 
J ansío el momento en que poderos decir-desde el cam­
po: Ese que teneis en frente es el ejército qoe envaneci­
do con sus glorias postizas, pretende asustaro con su 
numero y aparato: aquel es el general á quien una vil 
lraicion hizo conde, y manejos todavia mas traidores y 
torpes han prestado el titulo l'idículo de duque de la Vic-
toria. ·· 

¡Voluntarios! Me engaikaria mucho si el coraje que 
siento en mi pecho no le viese hervir en el vuestro en 
el momento, que ya tarda ' de medir nue1tras armas 
lea.les con las traidoras de la revolucion, Este dia se acer­
ca , y vuestro general, que nunca Qll prometió en vano 
la: victoria, os protesta con tooas las veras de su cora­
zon, que jamás ha presentido con mas seguri4Jd 101 

dias de gloria que os esperan. 
Una ojeéJda rápida que mi alma "4 en este instante 

sobre mi peno a vida , me recuerda la hora en que hace 
seis años capitaneaba quince hombres, armados por mi­
tad de palos y escopetas .•.. ¿ Podria pensar en la serie de 
ioau<_Jito1 sucesos que se han 5e1uidoY •••• Pero la pro.,1-

( . 
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dencia que se complace en humillar los soberbios ha 
dirigido mis pasos : el Dios de los ejércitos, en cuyo 
nombre peleo , ha coronado con Ja victoria mi intencion 
pura, y la sangre de mi inocente madre derramada por 
su gloria, obtendrá, no lo dudeis, que el ejército com­
puesto de los valientes :y leales compafleros de su hijo, 
confunda para siempre la soberbia de la revolucion, que 
ha inundado de ügrimas y sangre nuestra hermosa 
patria. 

VoJuntarios: ¡ Fieles compaiíeros de mis trabajos '1 
de mis glorias! La religion y el rey piden nuevos esfuer­
zos de nosotros, y el rey y Ja religion los tendrán. ¡Con­
tadlos por victorias ! Os Jo promete vue8lro general y 
camarada, a quien como siempre vereis pelear como ca­
pilan y como soldado. ¡Viva Ja reUgion ! ¡Viva el rey! 
Cuartel general en .Mirambel 7 c!e octubre de t839~..-El 
conde de Morena. 

Sin embargo, su destino se consumaba. Babia tal ve~ 
esperado en vano fuer1.as y socorros esteriores , apoyo 
de potencias estranjeras, y todo le faltó. Se halló solo, es­
taba enfermo, y hubo de creer sin duda que él no podia 
vencer en su nombre las fuerzas contra él coligadas. Es-. 
parlero se movió al fin. ca:stellote, Segura, Cantavieja se 
rinden á la primera acometida. Morella, aqueUafortaleza 

· que tan gloriosamente babia resistido los ardientes ímpe­
tus de los soldados de Oraá, se entrega á discrecion, y los 
batallones de Espartero enarbolaban sobre su formidable 
4'.astillo al pendon de la Reina. Cabrera se babia retirado; 
con él la resistencia, el valor, el entusiasmo .. 1 frente 
df' doce mil hombres pasó en buen órden el Ebro, reple­
gándose sobre Catalufla , ar.aso con ánimo de intentar 
alguna re istencia en la frontera. Todavia en este movi-. 
miento sostuvo con dignidad su po!<icion. Odonell se le 
OflUSO con su division. eabrera volú aun por última vez 
a~ campo del comba le, buscando la mqerte que no en ... 
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contraba en su lecho. No pudo alcanzarla en su valor 
desesperado. El plomo de nuestras tropas solo dejó 
muerto á su caballo. El bizarro Odonell, acaso el único 
que hubiera podido vencer á Cabrera, y el único que no 
le despreciaba, hizo justicia á su valor en el parle de 
aquella accion, en que una bala babia herido grave­
mente á su hermano Enrique. Este entuentro fue la últi­
ma despedida , el último hecho de armas del guerrero 
tortosino. Encerróse en Berga con sus fieles aragoneses: 
desde alli tendió su vista por el suelo español , y esta 
mirada hubo de ser para él de profundo desconsuelo. 
Desde alli vió á la Reina Cristina abandonar la capital 
de la monarquía , y emprender con sus escelsas bijas su 
viaje a Barcelona á través del mismo territorio que no , 
ha mucho babia dominado. Todavia una division de sus 
tropas al mando del intrépido Balmaseda quiso oponer-
se al paso y arriesgar una intentona desesperada. El ge­
neral Concha con su dtvlsfon recibió las órdenes de 
S. M. y desbarató casi á su vista las Qltimas avanzadas 
facciosas. 

La Reina pasó. Llegada á Lérida, el general en gefe 
recibió de sus labios la órden de ir á atacar el úllimo ba­
luarte del carlismo. El 30dejunioentróen Barcelona. El 4 
de julio el general Leon daba en Berga la última gloriosa 
lanzada A las tropas facciosas. ¡Leon, Concha, Oclonell. 
Maria Cristina, ídUmas personas que de~alojaban á Cabre­
ra del territorio espallol, que ellos no debian tardar en 
trocar tambien , unos por un amargo destierro , alguno 
por el suplicio! Cabrera les precedió poco tiempo. El 6 de 
julio se hallaba sobre la frontera francesa al frente de diez 
mil bra\'OS aragoneses: doscientos gendarmes estaban en­
cargados de recibirle y d~~rmarle. 11quellos hombres 6.e-. 
ros, aguerridos y silenciosos, rodeaban tristemente a su 
pneral, se apiilaban en rededor suyo para tener el con­
s.uclo de mirarle por la vez posuera , y de darle el úJtf .. 
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mo adlos, con el último viva. Todos aquellos hombres 
lloraban acaso por la vez primera de su vida. Cabrera 
lloraba tambien. Todavia le ofrecian su sangre , su vida 
y sostener la guerra y prolongar la existencia en aquellas 
montanas. Forcadell, L langostera, Polo y los demas gefüs 
aragoneses estaban todavia á su lado animándole á la re­
sistencia, y ofreciéndole su brazo. Pero él no se conmovió 
con este movimiento de entusiasmo. Vió que su destino se 
babia cumplido: sometióse á él resignadamente. El que 
babia derramado tanta sangre de enemigos y rivales, qui-
10 ahorrar la de sus compañeros. Gefe todavía, les dió la 
orden de dejar sus armas. La obedeci~ron con respeto y 
resignacion, y atravesando tristemente la frontera fran­
cesa en columnas con el mayor 9rden, y escoltados por 
doscientos hombres, su caudillo los dejó para ir á reu­
nirse con sus dos hermanas que le habian preceditlo al­
gunos dias. 

Tal es el hombre que logró en España por espacio de 
tres ai1os, una fama tan terrible. Hemos procurado pin­
tar sns principales hechos de armas, y los rasg~ mas 
pronunciados de su caracter. Abstrayéndonos todo lo po­
sible del espíritu de partido, no nos hemos dejado aluci­
nar por exajeraciones abultadas, ni hemos dado cabida 
al desprecio con que algunos le han mirado. Cabrera no 
es á nuestros ojos un genio; pero no es un hombre co­
m un: tiene un lugar en la hisloria 7 su figura sobresale 
demasiado en el cuadro de nuestra guerra civil para que 
pueda borrarse en mucho tiempo de la memoria de los 
hombres. Cabrera, como lodos los hombres notables y los 
grandes capitanes, no aparece grande en sus principios; 
pero es una manera muy vulgar de considerarle el no 
ver nunca en él mas que al estudiante de Tortosa. Ca­
brera es un personaje que se crece con el tiempo y con 
los sucesos. Tanto mas dilatada es la esfera de u acciqp 
mas di¡name.nte la ocupa. Cabrera no decae nunca. Los 



" que han dicho que no ·se mostró digno en los últimos 
tiempos de su elevacion y de su fama, no creemos que 
le bayan juzgado bien. Atacado por 80,000 hombres en-

, tusiastas y victoriosos, y reducido á sus propios recur­
sos, la temeridad de resistir, mas grande era que la glo­
ria de vencer. No somo~ nosotros los que le tenemos por 
un jigante , ni por un genio estraordinario. Los que le 
han enaltecido, los que le ha:n ensalzado, fueron aque­
llos que con tan formidables aprestos y tan cuantiosas 
sumas, y tanto número de batallones y de bocas de fue­
go le circunvalaron. Lejos de nuestro pensamiento la 
intencion de reprobarlo y de no aplaudir el haberse 
ahorrado el derramamiento de sangre preciosa. en esta 
última campaña; pero no neguemos á cada uno su mé­
rito individual, ni á Cabrera vcjetando hoy tristemente 
en el destierro, el consuelo de poderse creer de tanta 
valía como los que le hostilizaron. 

En hechos militares rivalizó con todos, y luchó con 
todos, y venció á muchos; y á parle de sus cualidades de 
guerrero, acaso era superior á ellas todavia en la sa­
gacidad y prespicacia de dirijir los negocios, de escojer 
sus hombres y de manejar la intriga para conservarse 
en la gracia constante del príncipe que daba nombre á 
su causa, y deshacerse de los rivales que le eran obstá­
culo en su carrera. 

1-osotros creemos sí, que apto sin duda para la posi­
cion que ocupó, y para la clase . de guerra que sostuvo, 
seria completamente inútil y estériles sus talentos para 
otra clase de táctica, para campañas regulares , y al 
frente de capitanes entendidos en el arte dificil de las 
batallas. "(>ero este juicio no podemos ap1iéarle á Cabre­
ra solo. De muchos que Je han desdeñado se pudiera de­
cir otro tanto. El á lo menos en su género no carece de 
grandeza. Cabrera es un caudillo algo á la oriental, tie­
ne rasgos de analojía con Abdhel-Cader, puntos da con-
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tacto con Mehemet-Ali. En las montai\as de-Siria, ó en 
las llanuras del Yemen hubiera sido un bravo y digno ri­
val d~ lbraim-bajá. Si hubiera vivido en tiempo de los 
romanos, él hubiera sido Viriato. En la edad media tal 
vez como Ifligo Arista, ó como el Conde Fernan Gonza­
lez hubiera fundado en Morena una casa dinástica: por 
menos que él empezaron algunas. Si hubiera vivido 
cuando se descubrió el Nuevo mundo, hubiera podido di­
vidir con Cortés y Pizarro la gloria de conquistar uno de 
aquellos vastos imperios. Pero ni Cflrlos V, ni D. Juan 
de Austria , ni el gran ca pitan, ni el Duque de Alba , ni 
Alejandro Farnesio hubieran podido acaso emplearle 
utilmente en ninguna de sus campaflas. 

P. D. 

FI1'. 
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